
Educando en el presente para el bienestar social del futuro 

 

En el Complejo Deportivo de San Bartolo del Ministerio de Hacienda se llevo a cabo el segundo cur-

so de verano sobre cultura fiscal impartido por la Unidad de Educación Fiscal  (EDUFIS). 

El curso de verano de cultura fiscal, es una iniciativa de la Dirección General de Impuestos Interno y 

EDUFIS, dándole cumplimiento  al Contrato Colectivo en su clausula N° 49, donde establece por  ley  

la necesidad de capacitar a los hijos  de los empleados del Ministerio de Hacienda  

Las actividades se desarrollarán los días 13 y  15 de noviembre , de 8:30 a 12 de la mañana y de 1 a 

2 de la tarde.  

El objetivo del Curso de Verano en Cultura Fiscal ,es fomentar el interés sobre la diversidad de te-
mas de índole tributaria, a través de los distintos juegos y exposiciones que desarrolla la Unidad de 
Educación Fiscal (EDUFIS) para el mejoramiento de nuestro país, además de formar una nueva Cul-
tura Fiscal. 
 
Para EDUFIS con este  tipo de actividades se contribuye a la formación integral de la niñez y adoles-
cencia, mediante el fomento de prácticas lúdicas,  y deportivas 
 
Sin duda este tipo de cursos de verano seguirán vigentes, como parte de nuestro accionar Hacen-
dario. 

Edufis imparte curso de  verano 
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P Á G I N A   2  E D U C A C I Ó N  F I S C A L  

Como ciudadanos somos sujetos de obligaciones, pero a su vez de derechos. Todos sabemos que 

tenemos el derecho y la obligación de contribuir a satisfacer las necesidades colectivas por medio 

del pago de los diversos tributos al Estado, pero a su vez ¿tenemos derecho a saber por qué y 

para qué los pagamos? 

Fuente : Manual de Educación Fiscal  para contribuyentes 

Ministerio de Hacienda, El Salvador 

 

Así pues, una vez hemos reconocido que pagamos 

diferentes Tributos, iniciaremos por la categoría de 

tributos denominado Impuestos para dar respuesta 

a las preguntas anteriores; y entre ellos el primero 

en estudiar será el Impuesto sobre la Renta. 

Alguna vez se han preguntado ¿cuál es el motivo 

del por qué unos pagan más, otros menos y otros ni 

siquiera pagan este impuesto? 

Para comprender mejor, ejemplifiquemos un poco: 

Pagamos Impuesto sobre la Renta, porque obtene-

mos ingresos, entre más ingresos obtengo, más 

pago y entre menos ingresos obtengo menos debo 

pagar o inclusive no debo pagar este impuesto; por 

lo tanto el Impuesto sobre la Renta de manera sen-
cilla es un impuesto a los ingresos o ganancias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De ahí que si yo sé que he tenido ingresos, sé como 

buen ciudadano que debo de pagar mi Impuesto 

sobre la Renta. 

Así pues, en principio hemos identificado que los 
ingresos son el primer indicador determinante de 
capacidad contributiva de un ciudadano. Ingresos 

de cualquier naturaleza, ingresos por sueldos o 

salarios, obtenidos por actividades comerciales, o 

inclusive porque me gane un premio, ya sea en la 

lotería, algún programa de TV, entre otros. 

Siguiendo con los tributos denominados impuestos, 

encontramos el Impuesto a la Transferencia de Bie-
nes Muebles y a la Prestación de Servicios, más 
conocido como IVA, éste se debe pagar cuando 

adquirimos bienes  muebles o se nos prestan servi-

cios, es decir se trata de un impuesto que grava el 
consumo; si yo tengo capacidad económica para 
gastar $300 al mes en el supermercado, tengo ca-
pacidad para contribuir a satisfacer necesidades 
colectivas por medio de este impuesto; al final, el 
que más consume, más paga, es decir, entre más 

compras de bienes o adquisiciones de servicio 

realizo, más IVA pago y el que menos consume me-

nos IVA paga. 

Entonces, si yo como ciudadano consumo bienes 

muebles o servicios, sé que debo pagar el IVA en 

mis compras. La capacidad de consumo es el se-
gundo indicador de capacidad económica tributa-
ria. 



Educando en el presente para el bienestar social del futuro 

 

P Á G I N A   3  E D U C A C I Ó N  F I S C A L  

Hay otros impuestos que gravan el patrimonio (en El Sal-

vador no existen esta clase de tributos), pero a manera 

de ejemplo para que comprendamos mejor este tipo de 

impuestos, encontramos el Impuesto Predial o impuesto 

a los inmuebles (el cual, de nuevo reiteramos para evitar 

confusiones, no se cobra en El Salvador, ni por el go-

bierno central ni por las municipalidades. Este tipo de 

impuesto, si se cobrase en el país, el indicador de capa-

cidad contributiva es el tener, para este caso inmuebles 

(casas, terrenos, edificios, entre otros). De esta manera, 

este tipo de impuestos cobran más impuestos entre más 

patrimonio se tenga, y entre menos patrimonio se tiene 

menos se debe pagar al Estado. 

Es decir, en el caso de los tributos denominados im-

puestos, la capacidad contributiva es la que contesta la 

pregunta del ¿por qué motivo? tenemos que pagar un 

determinado impuesto. La capacidad contributiva es 
determinante en materia de impuestos y se vuelve más 
fundamental que en los otros tributos que veremos más 
adelante, pues lo que se busca con ellos es redistribuir 
la riqueza de unos, en beneficio de todos. 

Por esa razón es que no necesariamente el que más im-

puesto paga obtendrá o tendrá siempre más beneficios 

del Estado. De esa manera, la categoría de tributos co-
nocida como impuestos se caracteriza por ser un pago 
exigido por el Estado sin obligación de éste de brindar 
una contraprestación directa con quien realiza el pago. 
De forma más fácil, lo que un ciudadano aporta de im-

puestos en San Salvador, puede ser utilizado en cons-

truir una escuela en Morazán. 

Debido a este desconocimiento, surge el malestar gene-

ral erróneo de la población en decir “Si ni hacen nada 

con los impuestos que yo pago, yo no he visto que hayan 

hecho algo acá en mi colonia, barrio o ciudad”. Estos 

comentarios surgen entre otras cosas debido a que por 

no saber que se paga, esperamos  erróneamente que lo 

que pagamos de impuestos me beneficie de manera di-

recta o por lo menos a los más cercanos, y si no es así 

nos expresamos en contra de pagarlos.  

Sin embargo, debemos pagarlos y será el Estado y no 
nosotros, quien decidirá en qué invertirlos. Esta es la 
otra característica esencial del tributo denominado im-
puesto, el Estado decide en qué y en dónde reinvertir 
ese dinero. 
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PÁGINA  4 E D U C A C I Ó N  F I S C A L  

Un Presupuesto para cualquier individuo, empresa o gobierno es un plan de 

acción que contiene las estimaciones de los ingresos a obtener y los gastos 

totales a realizar durante un período de tiempo determinado.  

En general, cuando una persona analiza sus necesidades individuales o de 

su grupo familiar que debe satisfacer con el salario o ingresos que obtiene, 

en ese momento debe establecer prioridades y tomar decisiones sobre cuánto destinará para alimen-

tación, ropa, transporte, educación, alquiler, agua, energía eléctrica y otros; podríamos decir que 

define su “política presupuestaria”, la cual va a ejecutar por medio de un presupuesto.  

Ahora bien, qué sucede si sus ingresos no son suficientes para todo lo que necesita o desea, ¿Qué 

hacer entonces?, desde el punto de vista del ciudadano, probablemente utilice parte de sus ahorros 

si dispone de ellos, desarrolle actividades adicionales que sean remuneradas, o solicite un préstamo 

en una institución bancaria. El mismo problema le ocurre al gobierno, cuando por la limitación de re-

cursos no puede hacer frente a las diversas necesidades sociales. Lo anterior puede ilustrarse de la 

siguiente figura.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con base a lo anterior, puede decirse que el Presupuesto General del Estado comprende la estima-

ción de los ingresos que recibirá el gobierno en concepto de impuestos, multas, arrendamientos de 

activos, préstamos internos y externos, etc. los cuales financiaran los gastos para satisfacer las ne-

cesidades públicas. Ambas estimaciones se hacen para un ejercicio financiero fiscal que inicia el 01 

de enero y finaliza el 31 de diciembre, y son expresadas en unidades monetarias.  

El punto de partida constituye un proceso de toma de decisiones sobre la asignación de los recursos 

disponibles, lo que viene a conformar la política presupuestaria del gobierno, expresada en la Ley de 

Presupuesto a través de los diferentes presupuestos de las instituciones del Estado.  

Por medio del Presupuesto General del Estado se puede conocer el cumplimiento de acciones traza-

das, así como las prioridades y los compromisos del gobierno, por lo que se convierte en una herra-

mienta que facilita el seguimiento de las actividades que se han planificado.  

En el ámbito del sector público, el presupuesto se considera un instrumento o herramienta de política 

fiscal mediante el cual se ejecuta el Plan de Desarrollo de un Gobierno, entonces podemos afirmar 

que el presupuesto contribuye a definir el proyecto de país que queremos en el futuro.  

  

Fuente: 

Guía del Presupuesto General del    

Estado para el Ciudadano 

 

Ministerio de Hacienda, El Salvador 

www.mh.gob.sv 
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E D U C A C I Ó N  F I S C A L  

¿Cómo se sustentan económicamente los pactos sociales? ¿Puede ser susten-

table un contrato político si no se prevé una forma de financiarlo? 

Un contrato o pacto social es un conjunto de acuerdos de amplia prevalencia 

social, que habilitan a los miembros de una sociedad a coordinar sus acciones, 

a lo largo de las múltiples decisiones que deben realizar en su vida. Todo pac-

to, haya sido acordado en forma explícita o implícita, necesita basarse en el 

respeto y la convicción por parte de los contratantes de que es mejor cooperar 

que confrontar  (Binmore, 2004). Históricamente, las naciones –en tanto comu-

nidades políticas-, plasmaron sus principales consensos en Constituciones, 

que por eso se yerguen en Ley Fundamental y expresión de la voluntad general. 

El pacto social resume, entonces, el consenso mutuo de los contratantes, qué 

derechos se transfieren al gobierno de la organización social y cuáles no se 

ceden (Daros, 2005; Frey, 1997). De hecho, el nivel constitucional es central 

para comprender qué clase de pacto se ha establecido entre Estado y ciudada-

nos, en la medida en que define la forma en que tales se relacionan. Una consti-

tución que está diseñada de manera tal de permitir ciertos delitos o el accionar 

egoísta, reducirá las virtudes cívicas del resto de la ciudadanía y con ello, au-

mentará el nivel de desconfianza hacia los gobernantes y el sistema legal, favo-

reciendo el incumplimiento fiscal. De igual forma, las leyes que alientan las 

prácticas de free riding o atentan contra lo socialmente considerado justo y 

equitativo, disminuyen las virtudes cívicas. Si la percepción de que el incumpli-

miento fiscal se castiga más duramente en algunos ciudadanos que en otros, 

probablemente disminuya la voluntad de cooperar en el sostenimiento material 

de una comunidad (Torgler, 2003). 

Un pacto fiscal es un acuerdo que legitima el papel del Estado y el ámbito y al-

cance de las responsabilidades gubernamentales en la esfera económica y so-

cial. La ausencia de consenso en torno a cuál debe ser la orientación de la ac-

ción estatal, dificulta cualquier arreglo en torno a qué recursos debe manejar 

el Estado, de dónde deben surgir los mismos y cuáles deben ser las reglas para 

su asignación y utilización. Por el contrario, un acuerdo político explícito claro 

sobre qué debe hacer el Estado, ayuda a legitimar el nivel, la composición y 

tendencia del gasto público y de la carga tributaria necesaria para su financia-

miento (CEPAL, 1998). 

De allí que todo pacto político, necesariamente, venga acompañado de un pac-

to fiscal. Por tal motivo, los conceptos de pacto social y pacto fiscal, son indivi-

sibles; a la sazón, dos caras de una misma moneda. 

En efecto, aquí ya puede distinguirse claramente la dimensión política de ese 

pacto fiscal, en la medida que si se establece de manera de beneficiar a un sec-

tor en particular, o si el esfuerzo se recarga injustamente a otro sector, el nivel 

de legitimidad del sistema impositivo disminuirá y con ello, se reducirá la volun-

tad de los actores de cumplir con las obligaciones que a cada uno le corres-

ponde (Feld & Frey, 1997 y 2002; Tokman, 2007). 

 

Fuente: Cuadernos del Institu-

to AFIP 

 

Autores: 

Alejandro M. Estévez (coord.), 
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Pedro I. Velasco 
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Ministro de Hacienda 
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Viceministro de  Ingresos 
Ing.  René  Mauricio Guardado 

Director General de Impuestos Internos 
Lic. Carlos Cativo 

 
RAMB 

Esta es una publicación de la 
Unidad de Educación Fiscal 

Teléfono: 2244 3518 
edufis@mh.gob.sv 

¿Quiénes somos? 
 
Desde la Unidad de Educación Fiscal de la Dirección General 
de Impuestos Internos, institución del Estado responsable de 
administrar el sistema tributario, hemos creado, con el apoyo 
del resto de direcciones generales del Ministerio de Hacienda y 
del Ministerio de Educación, un Programa de Educación Fiscal. 

 

Objetivo 
 
Trabajamos para fomentar entre la población salvadoreña una 
mayor cultura fiscal para contribuir al logro de una ciudadanía 
activa, solidaria y responsable, consciente de sus derechos y 
obligaciones. Para ello es fundamental que la Educación Fiscal 

se consolide como una política de Estado en El Salvador.  

Coordinador de Publicaciones: 
Roberto Antonio Mejía Berríos 


